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Sola 




       




      Ha navegado en la política por cuatro décadas representando a la derecha. Sin embargo, en momentos clave, ha estado sola. En parte por decisión propia y en parte porque a sus correligionarios les asusta el carácter de esta mujer díscola más liberal que ellos, que no pide permiso para levantar banderas propias, como tampoco para transar, si así lo decide, en negociaciones con el conglomerado contrario. 




      Durante los últimos treinta y cinco años ha participado en grandes debates nacionales, y es, en ese sentido, una persona «conocida». Además de su labor parlamentaria, el país recuerda el carisma con que seducía votantes en los noventa, su mediática gestión como alcaldesa de Providencia, su franqueza sin filtro, sus apoteósicas salidas de libreto en conferencias de prensa. No obstante, muy pocos han tenido la oportunidad de asomarse a su mundo interior y acceder a ciertas vivencias que ella protege con celo y que han forjado su carácter y la han convertido en quien es. Porque detrás del semblante reconocible, hay un cúmulo de experiencias acopiadas desde la infancia, sentimientos, emociones y lealtades de las que evita hablar, pero que se evidencian en su quehacer y su proceder. 




      Describirla es correr el riesgo de simplificar. 




      ¿Cómo y dónde encasillar la personalidad de esta mujer que ha dejado su huella en leyes importantes, que es figura clave de la derecha en discusiones valóricas y que aspira a llegar a La Moneda? ¿Quién es la persona más allá del rostro de quien ha sido diputada, senadora, ministra, alcaldesa y dos veces aspirante a la presidencia de la República? 




      ¿Es pragmática u oportunista? ¿Es liberal o conservadora? ¿Es luterana o católica? ¿Es o no es pinochetista? ¿Es antiaborto o apoya el derecho a decidir? ¿Es feminista o no? 




      ¿Cómo clasificar a esta economista hija de un militar luterano y una dueña de casa católica, que estudió en el Colegio Alemán, que aprendió de rígidos profesores llegados de una Alemania derrotada en la Segunda Guerra Mundial y que, sin embargo, se declara sin grupo de pertenencia? 




      —Yo no calzo tanto en los grupos, lo sé. Porque los grupos tienden a formarse más por corrientes y yo siento que cada cosa es en su propio mérito —me explicaba en un encuentro al iniciar su carrera presidencial en 2025. 




      Hija de aviador, aplica una marcada disciplina a su trabajo, pero se ha rebelado históricamente contra ciertos mandatos que la sociedad chilena da por inamovibles. Metódica, estudiosa y reflexiva, no se inscribe en escuelas de pensamiento o ideologías. Confía en su olfato. 




      —Las decisiones más importantes las he tomado despertándome a las tres o cuatro de la mañana y teniendo claro lo que tenía que hacer, sin ninguna duda —relataba en nuestro encuentro de principios de 2025. 




      En un país donde las categorías —la religión, un partido político, una extracción social, el colegio al que se asistió— prácticamente determinan la identidad de una persona, Evelyn Matthei se resiste a abrazar filiaciones que le puedan restar autonomía. Hace su camino. Detesta que la encasillen. 




      Estuvo a punto de ser concertista internacional de piano. Pero las cosas no se dieron. Regresó al país y estudió en la Universidad Católica en los años de mayor influencia de los Chicago Boys. Respaldó las teorías económicas promovidas por la derecha. No obstante, en los años noventa defendió la reforma tributaria que presentó la centroizquierda. Suele cuestionar los postulados de centros de pensamiento de su sector y dice adherir a una economía socialdemócrata, de libre mercado, pero con un Estado presente, al estilo de Alemania. No emplea la ironía, como lo hacía Margaret Thatcher. Tampoco adopta la realpolitik de Richard Nixon. Quizás su franqueza se parece a la de Angela Merkel, pero con un ingrediente adicional: ese arrojo que parece desmedido en un país que valora la moderación en las formas. 




      No es feminista. Se declara contraria al feminismo. Pero en su recorrido profesional ha abierto camino a las mujeres del país: fue la primera mujer en la Comisión de Hacienda de la cámara de diputados (1990), la primera mujer presidenta de la misma comisión en el Senado (2009), primera mujer ministra del Trabajo (2011-2013), primera candidata presidencial de la derecha chilena (2013). 




      Nació en aquel Chile pobre en que era corriente que niños descalzos pidieran pan en la calle en vez de ir a la escuela. Vivió con sus padres en bases militares en varias regiones del país, quiso ser concertista en el Reino Unido. El golpe de Estado contra el gobierno de Salvador Allende la sorprendió estudiando piano en Londres sin otro norte que la música. Volvió a Chile, estudió economía, entró a la política, y siendo ella hija de un miembro de la Junta de Gobierno de Pinochet, se sumó a una derecha liberal que pretendía dejar atrás el legado represivo de la dictadura y participar en la transición a la democracia. 




      Comenzó su carrera partidaria en Renovación Nacional, partido de la derecha liberal. Cuando tuvo que salirse «porque me echaron», ingresó a la UDI, partido conservador, a sabiendas de que no sintonizaba con sus postulados. Y ahí se quedó. 




      Pero su actuar produce suspicacias en la UDI. 




      La misma derecha que desconfió de Sebastián Piñera por sus raíces democratacristianas, que lo apoyó al verlo convertido en presidente y aplaudió su legado tras el accidente aéreo en que perdió la vida en 2024, recela de Matthei, aunque por razones distintas. Temen su carácter. Tras bullados desencuentros, los militantes más rígidos de su partido, la UDI, arrugan la nariz cuando la ven. En voz baja, la tildan de peligrosa. 




      «¿Te subirías a un auto con alguien que es impredecible?», lanza un líder de su sector. «Pues bien, menos le daría la presidencia de un país», agrega. 




      Ha protagonizado capítulos oscuros de la política chilena, como el llamado Piñeragate, escándalo que incluyó mentiras, traiciones, grabación de diálogos privados por servicios de inteligencia, venganza, arrepentimiento y lágrimas. A este siguieron nuevos hechos polémicos, su bullada denuncia de consumo de drogas en el Congreso, por ejemplo. En otros planos más diáfanos se dio a conocer desplegando un carisma sui generis, saltándose códigos políticos y sociales en los noventa y, después, cautivando con su lenguaje atrevido, sus carcajadas resueltas y su disposición a bailar en eventos partidarios y hasta en la Teletón. 




      En 2024, cuando tenía setenta y un años y una dilatada experiencia, su coalición apostó seriamente por ella para conquistar La Moneda. Entonces, Matthei lideraba en las encuestas y parecía la carta segura de la derecha. Sin embargo, en 2025, con el correr de los meses su popularidad cayó. Una opinión pública polarizada se inclinaría por liderazgos más radicales, y el discurso errático y beligerante de la candidata no lograría sintonizar con la avidez de certezas de la ciudadanía. 




      ¿Está todo perdido para ella? 




      A la luz de su historia, no es descabellado augurar que Evelyn Matthei peleará hasta el final por llegar a La Moneda. Aunque sus aliados históricos la dejen en el camino, una fuerza temeraria le impedirá claudicar. Persistirá terca como lo hizo durante su breve carrera presidencial de 2013, sola y a sabiendas de que no ganaría. 




      Sea cual sea el desenlace en 2025, Matthei ya se instaló como un personaje relevante para Chile. Dejó una huella en la historia política del país y especialmente, pese a todo, en la derecha. Adentrarse en la biografía de Matthei es comprender los caminos que ha seguido, o evitado, un sector importante de la derecha en el Chile democrático. 




      Para entender quién es esta política, la seguí durante un año y conversé con más de sesenta personas. Aliados, detractores, familiares, amigos, asesores, admiradores. Me reuní con Evelyn dos veces. Constaté sus cambios de ánimo; la vi molesta, y también emocionada hasta las lágrimas. Revisé antiguas entrevistas que ha concedido, navegué por archivos custodiados por la Universidad Finis Terrae. Leí libros que me ayudaron a repasar las distintas épocas que marcaron su vida y a entender los procesos sociales en que ha estado inmersa. Me propuse explicar desde mi óptica quién es Evelyn Matthei. No se trata de aplaudirla, tampoco de enlodarla. Solo rastreé patrones de conducta en su actuar con el propósito de descifrarla. 




      Sin anestesia y fiel a su estilo, ella se encargó de explicitar con gesto severo la molestia que le causa saber de esta biografía. 




      —No me agrada para nada la idea —me advirtió—, estoy muy molesta. 




      Es hermética y solitaria, y ve este proyecto como una invasión a su espacio íntimo. Muchos cercanos no quisieron hablar conmigo para no poner en jaque su relación con ella. Bien saben que Evelyn podría interpretar como una traición el que alguien desvele aspectos de su historia. Otros solo hablaron cuando tuvieron su autorización. 




      Sin duda, ha sido desafiante entender la complejidad de Evelyn Matthei y calibrar dos de las principales fuerzas que la empujan en la vida: la emoción desde su sensibilidad y la racionalidad desde la reflexión. Pero más difícil aún ha resultado traspasar las muchas capas con que se resguarda e intentar dilucidar quién es y cómo es ese universo personal que defiende hasta el día de hoy con las mismas garras que muestra —con o sin razón— cuando se siente traicionada. 




      Este es el resultado. 


    


  


    



       


      Capítulo 1 


      SUS RAÍCES 




       




      ¿QUÉ VAS A HACER HOY DÍA? 




       




      Fue en el hogar de sus padres donde Evelyn Matthei Fornet se formó una visión de vida que delinearía el tipo de liderazgo que asumiría en los años noventa. Su arrojo y rebeldía fueron moldeados por el concepto de libertad que practicaban en aquel hogar de padre luterano y madre católica y que se acomoda con serias dificultades a la arena política. En repetidas ocasiones, a la diputada, senadora y ministra le ha arrastrado problemas con sus aliados políticos, porque su libertad choca una y otra vez con el concepto de tribu. Es más, ella rehúye los grupos. Y para el 2025, convertida en flamante candidata a La Moneda, con el camino despejado según las encuestas, el apoyo incondicional del sector político aliado no es evidente. 




      Si Evelyn un día no quería ir al colegio, se lo comunicaba a su madre. Así no más. 




      «¿Por qué? ¿Qué vas a hacer hoy día?», preguntaba sin aspavientos la apoderada. 




      Daba lo mismo la respuesta. 




      —Quiero estudiar piano, o estoy cansada, o quiero leer un libro —respondía la joven estudiante. 




      En su día a día, la libertad de hacerse cargo de su vida fue cubriendo, como una capa fina y transparente, la genética de Evelyn Matthei. Ella, y nadie más, decidiría su destino. Sin pedirle permiso a nadie. 




      Estando en Londres, a los veintiún años, Evelyn Matthei decidió quedarse a vivir sola por un tiempo. Se lo comunica a sus padres. No pide permiso. Solo lo anuncia. A su vez, los padres no cuestionan lo que ya intuyen es una decisión sin vuelta atrás. 




      El padre solo le pregunta: 




      —¿Cómo vas a vivir? Porque bien sabrás que no te puedo mandar plata de Chile. 




      Era un mandato que se conservó a través de los años y ni siquiera se puso en duda en tiempos de dictadura, en que su padre era comandante en jefe de la Fuerza Aérea. En el hogar de los Matthei Fornet, no hacían diferencia entre los hijos y las hijas. Integrado por cinco hermanos: Fernando (1951), ingeniero civil por la Universidad de Chile; la propia Evelyn, licenciada en Economía de la PUC (1953); Robert, médico de la Universidad de Chile (1956-1991); Hedy (1961), abogada de la Universidad Gabriela Mistral; y Víctor Alejandro, piloto (1963), cada uno debía hacerse cargo de su vida. Fernando Matthei, el padre, sabía de lo que hablaba; apasionado por los aviones, lo había aplicado y constatado en sus años en la Fuerza Aérea. «Cuando vuelas un avión, tú decides y solo tú te haces cargo de tu decisión.» 




      Abrazar el piano con la rigurosidad de un profesional y abandonarlo de un día para otro fue una decisión que Evelyn no compartió con nadie. Y nadie opinó al respecto. Ni siquiera su madre, principal impulsora de aquella pasión. 




      —Me di cuenta de que no era lo suficientemente buena y lo dejé —explica después de haberlo estudiado diariamente durante quince años.1 




      Esa libertad era una forma de vivir, que además se hacía explícita. Nada de portazos, nada de echarle la culpa a otros. Este rasgo le daría alas suficientes para seguir los caminos que ella se proponía. «Lo que no toleraban —asevera Evelyn— era que después uno le echara la culpa a los demás, al empedrado. La idea era que uno aprendiera de sus propios errores.» 




      Lo mismo sucedió cuando decidió entrar al mundo de la política. No pidió permiso, siguió su instinto y asumió las consecuencias. Vivió derrotas, fracasos y traiciones. Fue expulsada del partido que prácticamente ayudó a fundar tras protagonizar el mayor escándalo en la política de los años noventa (Piñeragate o Kiotazo) y nuevamente en 2017 (año en que impulsó la ley de aborto en tres causales) estuvo expuesta a ser expulsada del bando que la recibió. 




      Así fue desarrollando lentamente, como un músculo que ha sido entrenado en forma constante, el gigantesco desafío de administrar la libertad, como también de esperar y exigir respeto hacia sus opciones de vida. 




      Su marido y puntal en la vida, Jorge Desormeaux, no interviene en sus decisiones políticas. «Para mí es lo mismo que Evelyn me diera consejos para mis consultorías económicas. Este es un tema que es, profundamente, de ella»,2 explicó cuando su señora comenzaba la campaña presidencial en 2013 y asumía el inmenso costo familiar que ello significaba. 




      En la vida cotidiana se ha traducido en que Evelyn Matthei anuncia, pero no pide permiso. En su casa, en la política, en donde sea que esté. 




       




      SU MAYOR INFLUENCIA 




       




      La persona que más ha influido en Evelyn Matthei nació en 1925 en Osorno. Su padre, Fernando Matthei Aubel, creció en tierras de inmigrantes alemanes. 




      Hombre de pocas palabras, pero franco e independiente en sus juicios, Fernando Matthei grabó una marca en el ADN de su hija; ese ADN pasional y de fuerza temeraria casi imposible de domesticar. Este militar, hosco en apariencias, nutrió en su hija, como quien fertiliza la tierra, el concepto de libertad y responsabilidad. «Decide tú, pero hazte cargo de las consecuencias de tus decisiones», repetían como un mantra en la casa de la familia Matthei Fornet. 




      Estudió en el Deutsche Schule de Osorno, colegio que funcionaba en un viejo edificio detrás de una iglesia luterana, junto a la Plaza de Armas. Hasta allí llegaron algunos profesores de Alemania que hablaban del nuevo líder que prometía trabajar por una nueva Alemania: Adolf Hitler. Sus amigos tenían nombres como Erich Laussen, Tassilo von Conta y Ricardo Mohr. Su hermano Heinz era dos años menor. Como la mayoría de sus pares de colegio, Fernando Matthei soñaba y pensaba en alemán, su idioma materno. 




      Asistían a la iglesia luterana, donde el marido de su tante Frieda —hermana de su padre— tocaba el órgano. Allí cantaban y reforzaban la fe. Cuestionar, preguntar y reflexionar eran los verbos que se conjugaban en esos encuentros. Y una y otra vez subrayaban esa misión de todo ser humano de hacerse cargo de su propia conciencia. El mismo mensaje que décadas después les transmitió a sus hijos. 




      No fue un hombre practicante. «Crecí luterano y cuando descubrí que la mayoría era católica empecé a preguntarme qué era lo bueno. Y terminé siendo profundamente religioso, pero no observante de ninguna religión en particular.»3 




      Se formó en un hogar donde los niños eran tratados como adultos. «Mi mamá tuvo que recomendarme en varias oportunidades que moderara un poco el apasionamiento, pero a mi papá no le importaba discutir conmigo en esas condiciones. Nunca olvidé que me trataba como un igual. De hecho, su ejemplo me sirvió para no perder la ecuanimidad en situaciones similares con mis propios hijos»,4 recuerda Fernando Matthei. Y su hija Evelyn aplicaría lo aprendido, cuestionándolo y desafiándolo en tiempos agitados. 




      Fernando Matthei siempre tuvo una pasión por los aviones. Admirador de Von Richthofen, «el soldado dispuesto a entregar su vida por una causa que la trasciende»,5 sabía que en el aire hasta un teniente tiene el destino entre sus manos. Su deber era desplegar todo su talento y valor como individuo en favor de una causa. «Esto me atraía bastante más que sumergirme dentro de una masa de hombres o en una tripulación de barco donde nadie, fuera del general o comandante, puede hacer otra cosa que obedecer.»6 




      Fernando Matthei vivió el éxito económico de sus padres, como también su quiebra. En 1935 dejó Osorno y llegó el mismo año al fundo El Ingenio, entre La Ligua y Cabildo, «el período más maravilloso de toda mi adolescencia». Pero el ciclo terminó con la quiebra de su padre producto de unas malas inversiones y la familia se trasladó a Llay Llay, donde el jerarca de la familia se desempeñó como administrador de un fundo. 




      A partir de entonces Fernando creció en austeridad, viviendo con las tías o tantes que llegaron de Alemania y que dejaron una huella en él. La tante Else Fischer tenía una casa llena de libros y discos de música clásica. Gracias a ella, Beethoven, Mozart y Brahms entraron a su vida. 




      En 1945, cuando la Segunda Guerra Mundial llegaba a su fin, Fernando Matthei entró a la Fuerza Aérea. Tres años antes, la Escuela de Aviación y la Escuela de Especialidades habían abierto sus puertas para el ingreso de cadetes y alumnos directamente desde la vida civil. A partir de entonces, toda la dotación comenzó a estar integrada por aviadores, formados desde el primer día en el ambiente y en la doctrina aérea. 




      Su primer traslado, recién graduado, fue a la base aérea Los Cóndores de Iquique. En 1947 asciende a subteniente y es destinado a Colina con Eduardo Fornet, su futuro cuñado. 




      Figura pública y polémica durante la dictadura, Fernando Matthei Aubel fue un padre militar atípico. Los amigos de colegio y de universidad de Evelyn recuerdan haber ido a la casa de los Matthei Fornet, donde los recibía este militar acogedor. Se integraba al grupo de amigos. «Era un hombre muy cercano, recuerdo haber jugado ajedrez con él», comenta Rosa Becker, compañera de colegio de Evelyn. «No generaba distancia, al contrario», rememora Arnold Hoppe, compañero de Robert, el hermano de Evelyn, y amigo de la familia. Agrega: «Era un faro para muchos, un hombre muy capaz, y Evelyn absorbía de él una visión de vida». 




      Le transmitirá a su hija, además de disciplina, un sentido del deber y compromiso por el país, pero también una sabiduría para desenvolverse en el mundo. 




      —Cuando me veía agobiada por un problema —cuenta Evelyn—, mi padre me llevaba a mirar las estrellas. Me decía, «Mira esa estrella, ¿estará a diez mil años luz de distancia? ¿De dónde habremos salido nosotros?» Y rápidamente me hacía concluir: «Sabes, no eres tan importante y lo que estás viviendo no es el fin del mundo». 




      En otras ocasiones le decía: 




      —Mira a ese general, ¿te das cuenta de que está rodeado de gente? En unos años más ya no va a ser general y va a estar solo. 




      Eso lo repetía una y otra y otra vez. 




      —Los buenos amigos son amigos no por lo que eres y lo que tienes, sino porque te quieren. 




      Evelyn absorbería sus lecciones. 




       




      LOS MATTHEI 




       




      Los Matthei son oriundos de Kassel, una ciudad de casas de piedras en el centro de lo que actualmente es Alemania, a orillas del río Fulda. Cuando llegó el primer Matthei a Chile, en 1865, Kassel fundía su pasado con aires de una incipiente industrialización, secuela de la revolución industrial. 




      El tatarabuelo de Evelyn, Heinrich Friedrich Philipp Matthei (Enrique Federico Felipe Matthei, 1819-1856) realizó sus estudios universitarios en Marburgo y Berlín y era un respetado profesor de lenguas clásicas, teología protestante y bibliotecario del principal centro educativo de la ciudad, el Lyceum Fridericianum. Fundado en 1539, este centro educativo de rango preuniversitario recibió a destacados alumnos de la época, como los hermanos Jacob y Wilhelm Grimm, recopiladores de los «Cuentos de Grimm». Entre 1874 y 1877 se contaría entre sus alumnos el príncipe heredero de Prusia y Alemania, el futuro káiser Guillermo II.7 




      Luterano como la mayoría de sus vecinos, Heinrich Friedrich Philipp Matthei era padre de seis hijos: Felipe, Fernando, Eduardo, Alberto, Federico y Julio. 




      Un día como cualquier otro, un alumno del tatarabuelo de Evelyn cayó a las congeladas aguas del río Fulda. El profesor y familiar de Evelyn, que presenció el accidente, se lanzó a salvarlo. 




      «Con toda su ropa mojada y estando el tiempo frío y ventoso —señala un comunicado de la dirección del Lyceum—, Heinrich Friedrich Philipp Matthei había emprendido el largo camino de vuelta a su casa.»8 




      En pocos minutos, esas aguas frías hicieron trizas todos los planes futuros de esa familia. Ambos, profesor y alumno, sobrevivieron. Sin embargo, Heinrich Friedrich Philipp Matthei murió poco después producto de una broncopulmonía, secuela de aquella zambullida. Tenía treinta y seis años. 




      Tras el accidente, nada fue igual para los Matthei. El segundo hijo del profesor fallecido, Fernando, decidió abandonar esas tierras que no avizoraban oportunidades, alejarse del río Fulda y buscar suerte en otros horizontes. Lejos, muy lejos de Europa. 




      Por coincidencia o por destino, un vecino le había escrito una carta contándole de su experiencia en tierras lejanas. Había llegado, tras cruzar el Atlántico, a unas tierras baldías en el sur, en Valdivia, y se radicó en Osorno. La ley de colonización de 1845 que autorizaba el establecimiento de extranjeros al norte de Copiapó y al sur del Biobío, había establecido las bases para que cientos de familias alemanas, en su mayoría artesanos y agricultores, se radicaran en el sur del país, invitados principalmente por el cónsul prusiano en Valparaíso, Fernando Flint. 




      Dos décadas más tarde, el primer Matthei, bisabuelo de Evelyn, pisaba tierra chilena. 




      Su nombre era Fernando Matthei, tenía veinticuatro años, no tenía formación universitaria, pero procedía de tierras donde se daba un ferviente debate sobre el hombre. En esa zona que después sería Alemania, los filósofos instaban al hombre a salir de su inmadurez autoimpuesta. «Cultiva tu propia mente, no se requiere nada para ilustrarse salvo la libertad.» Y durante las siguientes décadas las consecuencias de este movimiento se esparcieron como el viento por todo el mundo. Al hacerlo, liberaron las mentes de quienes esperaban que las doctrinas, las expectativas y las reglas determinaran sus vidas. A partir de entonces, surge el derecho del individuo a decidir sobre su vida, surgen las interrogantes sobre la libertad del individuo. «Juntos cambiaron la forma de ver “el nosotros” y el mundo, porque pusieron “el yo” en el centro del pensamiento»,9 escribe Andrea Wulf, autora de una investigación sobre la cultura germana. 




      Si la Revolución francesa cambió el panorama político de Europa, en territorios alemanes se desató una revolución mental que contagiaría a todo el continente. 




      Corría 1865. 




      Una vez instalado en Chile, Fernando Matthei formó su familia. Fue alcalde de la ciudad de Osorno y también presidente del Club Alemán. «Gracias a su empuje y su amor por Chile convenció a sus hermanos para que vinieran a establecerse en este hermoso país»,10 leyó Jorge Desormeaux Matthei, el hijo de Evelyn, el 8 de enero de 1994 en el primer encuentro familiar de los Matthei en Osorno, que reunió a doscientos cincuenta personas a almorzar en los jardines del Instituto Agrícola. 




      Todos los hermanos Matthei, en distintos años, buscarían nuevos horizontes en Osorno. Solo el mayor, Felipe, retornaría a Kassel, donde en 1883 publicaría un libro titulado Un viaje a Chile (Eine Reise nach Chile). 




      Ha transcurrido más de un siglo y medio desde la llegada de Fernando Matthei a Chile (bisabuelo de Evelyn) y ni el paso del tiempo ni los megacambios sociales han logrado borrar del todo la influencia que ha tenido en Evelyn el origen de sus antepasados. Así como los rasgos físicos se traspasan entre generaciones, hay una genética cultural que a los setenta y un años aún está latente en la candidata a presidenta. Si el Colegio Alemán hizo un tanto en imprimirle un sello de exigencia y reflexión, sus padres hicieron lo suyo con el sentido de libertad y responsabilidad; el resto, el rigor y el esfuerzo, fue obra de la cultura chileno-alemana. 




      «Las comunidades chileno-alemanas establecidas en el sur de Chile tenían una definición superclara de que aquí no nos va a venir a salvar nadie, ni el Estado chileno ni Alemania, o sea, si no lo hacemos nosotros, simplemente nos vamos a morir y eso es la quintaesencia de la comunidad chileno-alemana», explica Arnold Hoppe, médico exdirector de la Corporación Chileno-Alemana. 




      «Cuando voy a Osorno, me siento en casa, por la forma de hablar de la gente. Dicen las cosas en forma directa», explica Evelyn. Te dicen cosas como «estás con ojeras, se te ve cansada. Yo me siento cómoda con ese estilo frontal», explica la candidata a la presidencia. 




      Pero fue su madre, Elda Fornet, quien le enseñó las recetas de cocina alemana para las navidades familiares. 




      Lo describe Evelyn con la misma meticulosidad que si estuviera desarrollando una política pública: es un filete bañado con salsa, con budín de castañas, una mezcla de dulce y salado que a los alemanes les gusta mucho. 




      —También parte de la tradición navideña familiar es una torta que mandaban del sur de Osorno los parientes de mi padre. Todo acompañado con música alemana de Navidad. Recuerdo la primera vez que pasé la Navidad con Jorge en nuestro hogar y puso a Frank Sinatra cantando canciones de Navidad. Casi me morí. «¿Qué es eso? Por favor, sáquenme eso al tiro», le dije. 




      Y lanza una carcajada. 




      La tradición se mantuvo. Sus hijos recordarían las navidades que pasaron en la casa del abuelo Fernando Matthei cantando canciones en alemán. 




       




      LA GITANA RUBIA 




       




      La madre de Evelyn, Elda Fornet Pfeiffer, no era una mujer de risa fácil. Lo suyo no era el sentido del humor. 




      En el hogar de los Matthei Fornet no se ponía en duda su autoridad. 




      —Víctor, son las ocho de la tarde, es hora de acostarse —le decía la madre de Evelyn al hermano menor y este, sin quejarse ni reclamar, apagaba la televisión y partía a su dormitorio. 




      Hija de una familia de cultura liberal, Elda Fornet creció y estudió en Iquique, donde su padre, un inmigrante de Prusia, tenía negocios. Elda quiso ir a la universidad, pero se sintió frustrada con los resultados que obtuvo en el bachillerato y por lo tanto desistió. Pero no se quedó de brazos cruzados. Buscó trabajo en una casa comercial. 




      Conoció a su marido por casualidad. Era un 11 de febrero de 1950 y el hermano de Elda, Eduardo, estaba de cumpleaños. Ese día llegó Fernando Matthei en su moto Royal Enfeild de 250 cc a saludar a su amigo. Matthei y Fornet eran compañeros en la base aérea Los Cóndores, en Iquique. Pero el cumpleañero no estaba en casa, y fue su hermana quien bajó a saludarlo. «Alta, delgada y de excelente figura, con ese aire español me pareció como una gitana rubia», contaría Matthei. El 27 de mayo de 1951 empezaron a pololear y en junio le propuso matrimonio. Para él era «la mujer de ojos color cielo». 




      El joven matrimonio compartía su pasión por la música. «Con Elda nos gustaba escuchar música clásica y leer, pasiones en las que involucré a todos mis hijos», comentaría Fernando Matthei. 




      Elda dejó de trabajar cuando nació su primer hijo, Fernando. Ella estaba a cargo de las labores de la casa, nunca tuvo ayuda en las labores domésticas. Cocinaba y fue quien le enseñó a su hija el gusto por la cocina. 




      Para ayudar en el escaso ingreso familiar, Elda compró una máquina de tejer. Tenía un sentido muy desarrollado de la estética, probablemente heredado de su padre, que creció entre lujos y arte. «Le encantaban las flores. Le gustaba tener una linda vajilla, la mesa bien puesta, el jardín», recuerda un familiar y concluye: «Era ella quien aportaba con el refinamiento en aquel hogar». 




      Volcó ese refinamiento también en el jardín. A punta de instinto diseñó un maravilloso jardín en la casa de un amigo de la familia, en la comuna de Las Condes. 




      Esos padres que no conocían la ostentación y estaban lejos de vivir holgadamente, si alguna vez se daban espacio para algún lujo, este era una presentación instrumental o un concierto. Como lo fue comprar un long play con las sonatas de Beethoven, interpretadas por el pianista alemán Wilhelm Backhaus. 




      —Cuando lo compré, entré a la casa para escucharlo con Elda. Estaban «La patética», «Los adioses», «Claro de luna» y muchas otras que eran nuestras favoritas —recordaría con nostalgia Fernando Matthei en su vejez.11 




      —¿Qué quieres escuchar hoy? —le preguntaban a Evelyn para que escogiera de la enorme colección de vinilos que poseían. 




      «El disco del viejo chascón», contestaba ella en alusión al disco con la Séptima Sinfonía, su favorita, vinilo en cuya funda lucía un dibujo de Beethoven con las mechas desordenadas.12 




      Evelyn tenía siete años cuando su madre le tomó clases de piano. Elda había decidido que esa pasión frustrada que ella no había logrado desarrollar la supliría con los logros de sus hijas. El piano y la pasión por la música, además de la cocina y el jardín, serían algunos de los legados que dejó Elda en su hija. 




       




      EL SECRETO DE LOS FORNET 




       




      Fernando Matthei disfrutaba las tardes en que se sentaba a conversar con su suegro, Walter Edgar Fornet. Con aquel hombre de un metro setenta de altura, bigote bien cuidado y rasgos germánicos conversaban de historia, política, música y también de religión. «Era un hombre fornido, tremendamente jovial y cariñoso, por quien guardo el más afectuoso de los recuerdos», confesó en el año 2000.13 Que las conversaciones fueran en alemán generaba cierta complicidad entre los participantes en esas veladas. Sin embargo, había un acuerdo tácito de que en esos viajes de palabras sin una ruta prestablecida jamás se entraría en el callejón del pasado de Walter Edgar Fornet en Alemania. 




      Un manto de silencio cubría aquel secreto y herida vinculados con su historia en Alemania durante su niñez y adolescencia. 




      Walter Edgar Fornet, el abuelo de Evelyn, nació en Alemania y tenía veinte años cuando emigró solo a Chile. No hablaba español. En su país había publicado algunos escritos sobre agricultura, pero no hay registro de que haya realizado estudios universitarios. 




      Sus raíces y su infancia en Alemania son dignas de película. Walter creció en una familia vinculada a la más rancia aristocracia del Imperio alemán, bajo el alero de su padre (bisabuelo de Evelyn), el doctor Juris Walter Edgar Fornet (1844-1923), quien ostentó el cargo de Oberverwaltungs Gerichtsrat, un equivalente a juez de la Corte Suprema en la época del káiser, en Berlín, la capital del imperio y centro político y administrativo del país.14 




      El bisabuelo de la exsenadora había sido testigo del surgimiento del Imperio alemán (1871), cuando el poder estaba centrado en el káiser. Había nacido en el seno de una privilegiada familia que representaba a la elite administrativa y cultural de esa época imperial, con sólida formación y acceso a diversas manifestaciones de arte. Su vida diaria transcurría en el principal polo intelectual de Berlín, que albergaba institutos científicos, universidades, librerías, y era el hogar de artistas, escritores y filósofos. 




      Recorrer la historia de la familia extendida del bisabuelo de Evelyn es constatar logros académicos y científicos propios de una familia influyente en los distintos ámbitos de la cultura y el poder. El primo de Walter, Julius Fornet, obtuvo su título de médico en la Facultad de Medicina de Berlín y en 1869 completó una investigación sobre las convulsiones en la epilepsia. 




      Otro de los Fornet, Walter, trabajó en el principal centro de investigación científico de Alemania: el centro Kaiser Wilhelm Akademie (KWA). Tenía apenas treinta años cuando desarrolló un proceso que mejoraba la efectividad e inocuidad de vacunas, el cual fue patentado en Alemania y en Estados Unidos. Entre sus otros logros está el haber conseguido identificar el virus de la viruela, estudios que fueron publicados en medios como The Spartanburg Herald, el 21 de septiembre de 1913. Posteriormente, entre 1930 y 1935, trabajó en Saarbrucken, en el Instituto de Microbiología. 




      Su hermano (y primo del bisabuelo de Evelyn), el doctor en Química Arthur Fornet, publicó un libro en 1926 sobre la teoría y práctica de la preparación de la harina y el pan. Eminencia en el tema, su investigación indaga en los procesos más complejos del desarrollo de los granos con los que se hace la harina. Pese a la especificidad de la investigación, esta conquistó a lectores ilustrados y en la época fueron publicadas dos ediciones del documento. 




      Los primeros rastros de la familia Fornet se registran muchos siglos antes, en Bélgica, integrando a los hugonotes, un grupo de protestantes identificados con el calvinismo que emigraron a Prusia oriental producto de las persecuciones religiosas en Francia y Bélgica. En 1572, una turba de católicos asesinó entre cinco mil y treinta mil hugonotes (Masacre de San Bartolomé), en una ola sangrienta que se expandió desde París al resto de Francia. 




      Si bien posteriormente se firmaron acuerdos de paz, recién en 1789, con la Revolución francesa, en que se declaró la libertad de culto, terminó la persecución religiosa. Los Fornet pertenecen al grupo que llegó a Eylau, un enclave en Prusia que terminaría devastado, primero, por las guerras napoleónicas, y luego, por la Primera y Segunda Guerra Mundial. Los archivos de época acabaron destruidos, y con ellos parte importante de la historia de la familia Fornet. 




      El bisabuelo de Evelyn y su mujer tuvieron cuatro hijos: Ella Auguste (1880), August Walter (1883) —abuelo de la exsenadora—, Gertrud Bettina (1886) y Hildegard Martha, quien falleció al cumplir dos años (1892-1894). Los hermanos crecieron respirando un refinamiento intelectual digno de la elite alemana de la época. 




      Pero algo sucedió en noviembre de 1903, una discusión, un accidente o quizás una desilusión, la verdad es que nadie sabe, pero el abuelo de Evelyn cortó vínculos con su familia para siempre. El 16 de noviembre de 1903 compró un pasaje en tercera clase y se embarcó en el puerto de Hamburgo en el barco Tucumán (Hamburg-Südamerikanische Dampfschiffahrts-Gesellschaft) hacia La Plata, Argentina. 




      Desde allí, siguió a Bolivia, donde intentó trabajar haciendo exportaciones de maderas de calidad. No resistió el clima. Decidió marcharse a Iquique, ciudad que para entonces atraía a aventureros de todo el mundo debido a las oportunidades laborales que ofrecía el boom del salitre. Al asentarse allí, en 1903, aún no había aprendido español. 




      El abuelo de Evelyn nunca más volvió a tener contacto con su familia en Alemania. Nunca habló de su pasado con sus cercanos en Chile. Nunca reveló su secreto. 




      Quizás, suponen algunos, entró en conflicto con las altas expectativas de su padre y su círculo de influencia. Pero son solo especulaciones. 




      Lo único certero es que cuando llegó a Iquique en 1903, la ciudad era un polo de oportunidades para inmigrantes de todo el mundo. Walter traía consigo pocos bienes materiales, pero acarreaba una cultura sofisticada, conocimiento en arte, música, historia, literatura, que transmitió a las siguientes generaciones. 




      Walter se casó en Chile con Pilar Fernández Lacleta, una española nacida en Bilbao cuya familia había llegado al país el 5 de agosto de 1913 cuando ella tenía once años. Su padre consiguió empleo en la construcción del ferrocarril. Cuando Pilar tenía veinte años, se casó con Walter Fornet, en una iglesia en Chuquicamata. 




      Murieron sus dos primeros hijos, dada la situación económica precaria que enfrentaban. 




      Luego tuvieron otros tres: Guillermo, Elda y Eduardo. El menor ingresó a la Fuerza Aérea. Los tres hijos heredaron de su padre el refinamiento en las cosas cotidianas. Recuerda un familiar que ambos hermanos, Guillermo y Eduardo, siempre andaban «de punta en blanco». 




      Con el paso del tiempo, Walter aprendió español, alcanzó una situación económica estable e incluso fue representante de la empresa automotriz Ford en la región nortina del país. Sin embargo, aquella holgada situación económica cambió radicalmente con la depresión económica de 1929. Se trasladaron a Santiago y vivieron en una casa cerca de Vicuña Mackenna. 




      El marido de Elda, Fernando Matthei, pasaría tardes enteras conversando con el señor Fornet, nunca le contó a él ni a nadie el motivo que lo alejó de su familia en Alemania. Murió el 13 de septiembre de 1963 producto de una bronconeumonía. 




      «Mi abuela materna es vasca y mi abuelo materno es prusiano, de ellos heredamos la cultura de un trabajo serio, riguroso, de hacer las cosas bien. Hay una cultura de mucho rigor», explica Evelyn. 
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